
Este domingo san Lucas nos propone un Evangelio lleno de sabiduría popular y con 
ejemplos donde encontramos la invitación a abrir los ojos y a orientar nuestra vida en la 
perspectiva del amor. 

Primero, Jesús señala que todo discípulo 
debe iniciar un proceso de crecimiento en 
el amor para vivir a ejemplo de su maestro 
con el mismo entusiasmo, compromiso y 
entrega. Les advierte el peligro de juzgar a 
los demás sin antes revisar su propio estilo 
de vivir. Porque es un hecho que un ciego 
no puede guiar a otro ciego.

Con el ejemplo del árbol que produce 
frutos buenos o malos se indica la identidad 
del discípulo y la necesidad de producir 
frutos buenos que exigen arrancar de raíz el 
individualismo y el egoísmo, la indiferencia 
y conformismo que son las plagas que 
secan la savia a la fe y vida comunitaria.

Jesús al afirmar que todo árbol se conoce 
por sus frutos, nos recuerda que todo 

bautizado no puede ser su discípulo si no busca abonar y expresar la vivencia de su fe con 
hechos que confirmen su amor y servicio a sus prójimos.

Ante un ambiente donde prevalece la conciencia de vivir por vivir sin plantar un proyecto 
que generen el compromiso de dar sentido y valor a la existencia, Jesús nos recuerda que 
nuestra tarea es transformar nuestra vida y fe desde nuestras raíces, siendo árboles que 
demos frutos de solidaridad generosa y servicio desinteresado, conscientes de que todo 
árbol se conoce por sus frutos.

El árbol se conoce por sus frutos
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 Que nuestra Oración 
sea señal y compromiso de ser   luz 

en medio de  nuestra realidad tan llena 
de sombras y oscuridades.

   Que nuestro Ayuno
       sea señal y compromiso de ser agua 

que refresque la vida de nuestros 
hermanos sedientos de paz y vida digna.

  Que nuestra Limosna
sea señal y compromiso de ser pan 

para quienes sufren hambre y violencia.

Con la Celebración de la Ceniza 
iniciamos el tiempo de la Cuaresma,

camino hacia la Pascua para:

* Abrir nuestro corazón a Dios  
que nos invita a un cambio de vida.

* Expresar nuestra fe con obras de misericordia 
a favor de la vida de nuestros prójimos

Que la imposición 
de la Ceniza

no sea sólo una 
costumbre, sino 
la expresión de 

nuestra decisión de 
seguir el camino de 
Jesús, escuchando 

y atendiendo los 
gritos de los pobres 

y de la creación.  

“Conviértanse y 
crean en el Evangelio”



La Palabra del domingo...
Al agitar el cernidor, aparecen las basuras; 
en la discusión aparecen los defectos del 
hombre. En el horno se prueba la vasija del 
alfarero; la prueba del hombre está en su 
razonamiento. El fruto muestra cómo ha sido 
el cultivo de un árbol; la palabra muestra la 
mentalidad del hombre. Nunca alabes a nadie 
antes de que hable, porque ésa es la prueba 
del hombre.

Aclamación antes 
del Evangelio

¡Qué bueno es darte gracias, 
Dios altísimo, y celebrar tu 

nombre, pregonando tu amor 
cada mañana y tu fidelidad, 

todas las noches!   R/.

Los justos crecerán como las 
palmas, como los cedros en los 
altos montes; plantados en la 

casa del Señor, en medio de sus 
atrios darán flores.   R/.

Seguirán dando fruto en su 
vejez, frondosos y lozanos como 

jóvenes, para anunciar que en 
Dios, mi protector, ni maldad ni 

injusticia se conocen.  R/.

En aquel tiempo, Jesús propuso a sus 
discípulos este ejemplo: “¿Puede acaso 
un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán 
los dos en un hoyo? El discípulo no es 
superior a su maestro; pero cuando 
termine su aprendizaje, será como su 
maestro.

¿Por qué ves la paja en el ojo de tu 
hermano y no la viga que llevas en el 
tuyo? ¿Cómo te atreves a decirle a tu 
hermano: ‘Déjame quitarte la paja que 
llevas en el ojo’, si no adviertes la viga 
que llevas en el tuyo? Hipócrita! Saca 
primero la viga que llevas en tu ojo y 
entonces podrás ver, para sacar la paja 
del ojo de tu hermano.

No hay árbol bueno que produzca 
frutos malos, ni árbol malo que 
produzca frutos buenos. Cada árbol se 
conoce por sus frutos. No se recogen 
hijos de las zarzas, ni se cortan uvas 
de los espinos. El hombre bueno dice 
cosas buenas, porque el bien está en 
su corazón, y el hombre malo dice 
cosas malas, porque el mal está en su 
corazón, pues la boca habla de lo que 
está lleno el corazón.

Hermanos: Cuando nuestro ser corruptible 
inmortal se revista de incorruptibilidad e 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra 
de la Escritura: La muerte ha sido aniquilada 
por la victoria ¿Dónde está, muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? El 
aguijón de la muerte es el pecado y la fuerza 
del pecado es la ley. Gracias a Dios, que nos ha 
dado la victoria por nuestro Señor Jesucristo.

Así pues, hermanos míos muy amados, estén 
firmes y permanezcan constantes, trabajando 
siempre con fervor en la obra de Cristo, puesto 
que ustedes saben que sus fatigas no quedarán 
sin recompensa por parte del Señor.

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Palabra de Dios.     
R/. Te alabamos, Señor.

Del libro del Sirácide (Eclesiástico)
     (27, 5-8)

R/. ¡Qué bueno es darte 
    gracias, Señor!

Salmo Responsorial
 (Salmo 91)

De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios      (27, 5-8)

Jesús, enséñanos 
a mirar como tú,

con ojos limpios y claros, 
que comprenden al hermano.

A ser discípulos tuyos, 
caminar a tu lado y 

gozar del aprendizaje diario. 

A conocer los árboles por su fruto, 
no esperar higos de las zarzas, 

ni uvas de los espinos. 

A sacudir nuestra mente y corazón, 
 para reconstruir nuestra vida, 
 y fortalecerla con tu Palabra.

 
A ser piedras vivas y unidas,

con fe y esperanza que 
construyan vida comunitaria.

 
A buscarte en lo cotidiano, 

con el compromiso de ser semillas 
que acrecienten la vida y

den fruto abundante. 

Te lo pedimos Señor, como 
aprendiz de discípulo 

porque eres nuestra esperanza,
y queremos continuar tu proyecto,

siguiendo tus huellas. Amén.

Oración

(Cfr. Flp 2, 15. 16)

Iluminen al mundo con la 
luz del Evangelio reflejada 

en su vida.

 R/.  Aleluya, aleluya

 R/.  Aleluya, aleluya

Del santo Evangelio según san Lucas
     (6, 39-45)


